
1) Introducción. 

EL ENTERRATORIO DE USPALLATA-USINA- SUR 
(PROV. MENDOZA): ESTUDIO DE SU AJUAR 
FUNERARIO. 

POR JUAN SCHOBINGER 

El presente hallazgo fue dado a conocer, con muestra directa de una 
parte del material, en el Primer Congreso de Arqueología Argentina (Ro­
sario, 23-28 de mayo 1970). Dado que había sido efectuado pocos días 
antes, su estudio no había sido completado, ni se entregó ninguna comu­
nicación para su publicación en las Actas de dicho congreso. (Sólo se ha­
bía efectuado el análisis metalográfico, que va aquí como apéndice). En 
cambio quedó mencionado, formando parte de la zona arqueológica N° 

.3, en nuestro trabajo de síntesis preliminar sobre el Valle de Uspallata 
(Schobinger, 1971). Habíamos planeado incluir a este enterratorio en una 
publicación amplia sobre la arqueología del valle de Uspallata y zonas ve­
cinas, que hasta el momento no ha podido ser concretada. Se pensó con­
veniente en cambio desglosar su descripción, para ser publicada en este to­
mo de los "Anales", sirviendo de complemento al estudio antropológico 
del material óseo allí exhumado, a cargo de J. Roberto Bárcena. Quiero 
agradecer muy especialmente a este hoy colega (y entonces ayudante) su 
importante colaboración en las excavaciones realizaclas en el sitio. 

2) Descubrimiento y excavaciones. 

El valle de Uspallata había sido objeto de immerosas visitas por parte 
del autor, desde 1957 en que descubrió el gran conjunto de petroglifos del 
Cerro Tunduqueral (aún inédito salvo menciones breves; ver op. cit.). Se 
agregaron así varios sitios a los anteriormente estudiados por Rusconi(ver 
1962, t.III), pudiéndose postular, sobre todo por los hallazgos del exten­
so yacimiento llamado Uspallata Norte (asociado a los petroglifos de Tun­
duqueral), la llegada de influencias o migraciones en época agro-alfarera 
desde más al norte, es decir San Juan y Noroeste argentino. A partir de 
1969 estos trabajos se intensificaron, culminando con la primera etapa del 
"Proyecto Arqueológico Uspallata" realizado en 1970 y 1971, y que con­
tara con un subsidio del entonces CONACYT (hoy Secretaría de Ciencia y 
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Técnica) y otro del CONICET (Consejo Nacional de Investigaciones Cien­
tíficas y Técnicas). 

Habiendo pedido a uno de nuestros colaboradores andinistas el enton­
ces Sargento 1° Francisco Morales, residente en Uspallata, que nos infor­
mara acerca de eventuales hallazgos a realizarse en la zona, lo hizo efecti­
vamente a mediados de abril de 1970: mencionaba huesos humanos apare­
cidos en las barrancas situadas al oeste del arroyo Uspallata, y la existencia 
de una roca con petroglifos en sus cercanías. Bajo su guía visitamos el si­
tio el 1° de mayo, aprovechando una excursión con alumnos que había 
sido planeada para ese día. Con un segundo grupo de alumnos, volvimos 
al día siguiente. Se documentaron los hallazgos visibles (que incluían un 
par de cráneos); se prospectó superficialmente la terraza hallándose peque­
ños fragmentos de cerámica sin de{;oración, lascas de desecho y alguna 
punta de flecha; se relevó el petroglifo, y se intentó un pequefio sondeo 
con espátula y cucharín del borde derecho del socavón cuya apertura ha­
bía hecho aflorar los huesos. Quiso la suerte que topáramoB directamente 
con el pequeñ.o espacio en el que se hallaban amont9nadas las piezas del 
ajuar que describiremos (Figs. 4 y 5). El segundo día, provistos de zaran­
da, terminamos de recoger con todo cuidado la totalidad de los elementos 
culturales. 

· Otras dos salidas se hicieron el 9 y el1 7 del mismo mes, en que se co­
menzó la excavación sistemática de los alrededores del sitio del ajuar. Ade­
más de un esqueleto colocado a la izquierda (Norte), pero a una cierta dis­
tancia (unos 50 cm), en posición extendida o de decúbito con la cabezá 
hacia el Este y cerca del b()rde de la barranca (ver fig. 4), localizóse un 
conjunto óseo inmediatamente a la derecha, muy derruído y con la apa­
riencia de haber sido un "paquete" óseo (fig. 6). Todo indica que el ajuar 
le correspondía específicamente. 

Los trabajos en el sitio fueron continuados los días 10, 11 y 12 de fe­
brero, extendiéndose posteriormente los días 17-19 de mayo; colaboraron 
en las excavaciones también los señ.ores Julio O . .Ferrari, R. Garro, y la 
Sra. María Cristina Alurralde, así como en una de las oportunidades dos 
soldados del Regimiento de Infantería de Montaña 16 de Uspallata. (Agra­
decemos a éste por su colaboración para varios de los trabajos realizados 
en esa época). Los sondeos fueron extendidos hacia el'norte y sobre todo 
hacia el sur. Aquí, a unos 6 metros del primer sitio, se localizó otra con­
centración ósea correspondiente a dos individuos (S-2), pero carente por 
completo de elementos culturales (fig. 7). Tampoco se encontraron en otros 
puntos de la extensa excavación, ni se detectaron vestigios de fogones (fig. 
8). Al mismo tiempo se continuó la exploración de los alrededores. Ade-

más de la roca grande situada a unos 80 metros del enterratorio, que pre­
senta grabados simples y borrosos de tendencia curvilínea tanto en la cara 
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Fig. 1: Cauce del arroyo Uspallata y barrancas 
de la zona del enterratorio. Vista hacia el 
oeste. 

Fig. 2: Vista de la zona del enterratorio. (La nu­
be de polvo es efecto de las excavaciones). 
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Fig. 4: 

Partes de un esqueleto, y ajuar, en el mo­
mento del hallazgo. Alcanzan a distin­
guirse: fuente de ofrendas de piedra, va­
so de piedra, pipa, placa de bronce (par­
ciahnente tap11da), cincel, una punta de 
flecha, y adornos. 

Fig. 3: 

Sitio del enterratorio, durante las excava-
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Fig. 5: Detalle del ajuar, in situ. (Cada subdivi­
sión de la escala mide 5 cm). 

Fig. 6: Excavación de las piezas Óseas situadas a 
lá derecha del ajuar. 
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. Fig. 7: Excavación del S-2 de Uspallata-Usi­
na-Sur. 

Fig. 8: Vista de ~onjunto del S-1, al finalizar las 
excavaciones. 
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que mira al N. E. como en otra algo inclinada que mira al S. O., descubri­
mos otras dos rocas con petroglifos de características similares; una a unos 
400 metros más al sur de la anterior, en el extremo del cerrillo adyacente, 
y otra a unos 300 metros al S. O. de la anterior, sobre el flanco occidental 
de otro cerrillo. Más al sur apareció otra terraza arcillosa, al modo de pe­
queño "barreal", con escaso fragmentos de cerámica gris, una punta de 
flecha del mismo tipo de las del enterratorio, y un objeto de piedra ba­
sáltica de forma ovalada con muescas en los~~ostados, de función descono­
cida (Schobinger, 1971, pp. 72-73). 

3) Ubicación. 

Las características del Valle de Uspallata han sido comentadas breve­
mente en el trabajo ya citado de_1971. Pasando la Villa de Uspallata, el 
arroyo homónimo continúa hacia el Sur dentro de un amplio cauce con 
abundante vegetación, que por momentos alcanza unos 500 metros de an­
cho.· Este es flanqueado en ambos costados por una terraza arcillosa de co­
lor gris de unos 6 a 8 metros de altura, finamente estratificada (lo que de­
nota su origen fluvial, aunque en su parte superior pudo haber alguna par­
ticipación eólica). El sitio que comentamos se halla frente al paraje "La 
Fundición" (hacia el E.), y al pie de uno de los cerrillos pedregosos que se 
levantan en el fondo del valle de Uspallata (fi~. 1 ). Dado que no había de­
nominación específica para el sector de la terraza occidental, lo denomina­
mos "Uspallata al Sur de la Usina", o simplemente U. U. S. (por !a peque­
ña usina eléctrica instalada en uno de los cerrillos, algo al sur de la Villa), 
desde la cual hay que eaminar aproximadamente 3 km. hacia el sur para 
llegar al sitio. Aquí la terraza posee el máximo de altura, y cae a pique so­
bre el cauce. Su ancho es escaso, unos 20 m. hasta topar con el faldeo; 
más al sur se va estrechando hasta quedar reducida a pocos metros (Fig. 
2). La erosión pluvial ha ido cortando el piso horizontal de la terraza, for~ 
mando pequeños zanjones que desembocan hacia el cauce. En uno de ellos 
apareció el enterratorio (Fig. 3). La profundidad de los esqueletos y del 
ajuar se hallaba a unos dos metros con relación al piso de la terraza; pero 
es probable que en el momento de la inhumación ya haya existido un pe­
queño zanjón, y que desde aquí hayan efectuado excavaciones menores 
para las inhumaciones y la colocación del ajuar. En .cambio, el conjunto 
óseo del S-2 apareció a sólo 0,60 m. del piso (Fig. 7). Cerca del S-1 apa· 
recieron algunos huesos aislados incrustados en la barranca, posiblemente 
removidos de su posición original. Por lo demás, debe tenerse en cuenta 
que, lamentablemente, pobladores de Uspallata ya habían ido al sitio an­
tes de nosotros y realizado un "saqueo preliminar" de material óseo (y tal 
vez también cultural: un joven nos dijo haber sacado una pequeña ollita 
de dos asas. Nosotros en cambio no encontramos cerámica en las excava­
ciones, salvo unos pocos fragmentos grises toscos que en el laboratorio 
aparecieron junto con piezas óseas del S-1, pero sobre cuya efectiva aso­
ciación tenemos dudas). 
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4) Dt1crlpcl6n de IG1 pt1111 del ajuar. 

El amontonamiento de loa objetoa no deja lu¡ar a dudaa acerca de au 
total contemporaneidad. Tampoco cabe dudar de que fueron colocado• 
intencionalmente en el aitio, en aaociaci6n a loa reato• humanoa. Loa hay 
de piedra, de metal y te conaervaron impreaionea de tejido, curioaamate 
faltaban en cambio vaaijaa u otro• objeto• de cerAmioa, Si habfa madera u 
otro• elemento• perecedero•, no eatamoa en condtcionea de uberlo, La 
inexiatencia de reato• carbonoao• era total, 

El material cultural exhumado -hoy dfa expue~to en el Muaeo Ar· 
queol6gico del Inatituto de Arqueolo¡fa y Etnolo¡fa de la U. N. C.- 111 el 
aiguiente (loa n6meroa corruponden al del inventarlo de dicho muaeo)• 

NO 77/116. Vaao de piedra, color Fl• claro con tinte roudo, con ve· 
teadoa al¡o mú oacuroa (tipo pleia), de pared externa e Interna bien puli· 
mentada. (En ••ta 6ltlma 11 notan eatrfaalon¡ltudlnalea, como efecto del 
trabajo de confección), La forma ea out ciUndrloa, levemente arqueada ha· 
cia afuera¡ baae plana, levemente convexa. Eleape~or de lat paredea va dlt· 
minuyendo deade la bue haata la boca (en donde tólo tiene uno• 8 mm). 
Altura externa.l85 mm, altura interna o profundidad• 128 mm, ancho en 
el centro• 68 mm; dlAmetro de la boc11 50 mm. Preaenta pequef\auotu· 
raa en la boca¡ tamb"n hay al¡unoa ¡olpet en eltuperflcie externa. 

Ob~tr~~e~c~onea comparat~vaa: No oonocemot vaao1 de piedra de e1te ti· 
po en la regi6n cuyana, y aon muy raroa en re¡lone1 mA1 aeptentrlonale1. 
En cambio,· tenemoa en nueatro mu1eo do1 va101 de cerAmloa de forma y 
dhnenaionea aimilare•• uno, marr6n rojizo, e11 de 1~ zona de Apelo (hallaz· 
go y donaci6n Enrique Mayntzhuaen), aunque no conatituye un el,,mento 
Upico de la cultura de ete nombre¡ el otro, fra¡mentado, procede del ya· 
cimiento de Medrano al ette del anterior. (Ambo11 en el norte de la provln· 
cia de Mendoza), 

NO 77/117. Fuente de piedra de forma1ubrect&n¡ular, oonfeoolonada 
en piedra de grano al¡o IP'UIIO (tipo ¡ranodiorlta), pero bien pulimentada, 
tanto en au cara interna como ,en la externa, que tiene forma 1uavemente 
arqueada y caai plana en el fondo. Lar¡o externo• 158 mm, ancho externo 
108 mm, largo interno 185 mm, ancho interno 88 mnu altura 52 mm en 
uno de aua lado•. menore1, y 48 mm en el otro~ altura interna (en el oen• 
ttO)t 88 mm. Elf la bue, ht.cla1uno de loa ex.e'remo1, 11 obaervala marca de 
un golpe, .pr·obablemelite lntenoional, que_ ht. dejad·o Uf\1 oquedad· de for;· 
101 aubcircular de 1 por 6 oent1metto1 . 

. 1 1 

t 

· Obltr,;aciot~tll Se conocen plesa1 atmllue1 del Aru ouyana y def N. O. 
irpntino, denominAndoaelu por lo pneral"fuente1 de ofrenda", Sl_n em· 
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Fig. 10: Vaso de piedra. 

Fig. 9: Petroglifo situado a unos 50 metro~.de 
enterratorio. 

Fig. ll: Fuente de piedra. 

75 



hargo, los conocimientos que últimamente se han adquirido acerca de la 
importancia que para la vida de los aborígenes andinos y suhandinos ha 
tenido el "complejo alucinógeno", hace pensar en la posibilidad de su uso 
para la preparación de sustancias estimulantes o alucinógenos sobre hase 
vegetal. Una fuente de piedra muy parecida en forma y dimensiones -só­
lo que con uno de los costados más alto que el otro- fue obtenida en una 
expedición del Instituto de Arqueología y Etnología en el norte de San 
Juan del afio 1965, en un yacimiento ubicado en las "juntas de la Palea", 
sobre el Río Blanco. Otra se halla en el Museo de la Escuela Normal de ]á­
chal, procedente de esa zona. Procedente de Pachimoco, hemos documen­
tado una fuente de líneas similares, aunque más alargada, con un relieve 
ofídico en el dorso (Schohinger, 1964, fig. 5). Algo distintas -más estre­
chas, de líneas curvas, y con prolongaciones- son las procedentes de sec-
tores extraandinos del norte de Mendoz'a (Rusconi, 1962, p. 138 y 334). 

N° 77/115. Pipa de piedra de 274 mm de largo, de notable factura; 
pieza única al menos para el área cuyana. El hornillo, cilíndrico, se halla 
en la parte central; el extremo opuesto al del tubo se prolonga rectamente, 
en forma a la vez ofídica y fálica. (Este último detalle lo da el peculiar en· 
sanchamiento del ápice; la sugerencia ofídica es dada por los dos ojos de 
5 mm de diámetro y la boca finamente grabada como línea en posición 
horizontal). El tubo perfectamente circular en la boca (7 mm), se estre· 
cha un poco al acercarse al hornillo. Este, de 31 mm de diámetro, es algo 
más ancho que las extremidades que se desprer\den de él, de las que limi­
ta con una línea tenuemente grabada. La pared inferior del hornillo se ex­
tiende un poco hacia ahajo en forma de leve arqueamiento. Vista de costa­
do, la pieza no es enteramente recta sino formando un levísimo ángulo 
obtuso, con el extremo anterior algo levantado. El material es una piedra 
ve1 dosa -probablemente lidita- presentando un veteado y algunas man­
chas blancas. La textura es suave, realzada por el extraordinario pulimien­
to de pieza. (Sus peculiares características nos hicieron dudar inicialmente 
de que fuera piedra; se pensó en una ce1ámica de antiplástico prácticamen­
te invisible). 

Otras medidas: altura externa del hornillo: 4 7 mm; dliimetro del tubo 
en el centro: 15 mm; largo del tuh01 desde la hase delláomillo: 112 mm; 
largo de la prolongación hacia adelante: 130 mm; diáaetro de la prolOD­
gación en el centro: 15 mm; largo de la "cabeza": 27 mm. 

En el momento de la excavación la pipa apareeió fragmentada en la 
prolongación anterior; bastó adherir ambas partes para que la restauración 
fuera perfecta. · · 

Observaciones: La pipa como elemento ceremonial y medio para la 
obtención de expe•iencias psíquicas supranormales es un elemento que en 
el Noroeste Ar~ntino se remonta al Precerámieo Tardio, tomando impor-
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tancia en las culturas agroalfareras más tempranas tanto de la zona monta­
ñosa como de la de las "selvas occidentales", así como en el Norte Chico 
de Chile (cultura de El Molle). Desde aquí pasó al Centro-Sur de ese país, 
constituyendo un elemento importante de la cultura araucana. 

Prescindiendo de similitudes generales, como el mero hecho de la ubi­
cación central del hornillo (tipo "monitor"), podemos mencionar algunas 
similitudes específicas. La extemidad zoomorfa la pudimos observar,. por 
ejemplo, en una pipa procedente de la zona del río Blanco entre Chingui­
llos y Angualasto (Norte de San Juan), en poder del Sr. Sarracina y su es­
posa (directora de la escuela de Angualasto), aunque el extremo de la pro­
longación anterior tuerce hacia arriba y termina en una cabeza ornitomor­
fa muy esquematizada. De la vieja colección Aguiar, y procedente de "Ca­
lingasta", registramos una pipa de piedra con cabeza antropofelínica (¿fá­
lica? ); otra similar de la misma localidad es alargada pero con el extremo 
terminado sin decoración. (La primera probablemente corresponda a la 
ilustrada por Aguiar, 1904, p. 27). Entre las pipas del área de influencia 
araucana en el sur de Mendoza mencionamos una ~e piedra oscura. de 9 
cm de largo, procedente de Luanco, tuya prolongación termina en una ca­
beza ofidio-fálica de bastante realismo (N° 66 del Museo Regional de Ma­
largüe). De la zona central de Chile y atribuido a la fase "molloide", he­
mos visto en el Museo Nacional de Historia Natural de Santiago una pipa 
cuya prolongación finaliza en forma ornitomorfa. La misma hace recordar 
otra de piedra negra de la provincia de La Rioja (con cabecita de ave ape· 
nas insinuada mirando para arriba), del Museo "Inca-Huasi" de dicha ciu­
dad. 

En la región cercana a nuestro hallazgo, conocemos dos pipas con pro­
longación anterior: una, de Uspallata, con doble tubo (roto en ambos ex­
tremos), en poder del Sr. Luis Leiton de Mendoza; otra es de Tupungato 
(finca Filippini) y también presenta los extremos rotos (Museo Arqueoló­
gico de la U. N. C.). Ambas están confeccionadas en una arenisca gris-bei­
ge de grano muy fino. Su hornillo es un tanto evertido, a diferencia de las 
otras. 

En el Museo Municipal de Tarija observamos una gran pipa de piedra 
procedente de esa región del Sur de Bblivia, de forma similan·a la nuestra 
aunque con ambo& extremos propor<riQmadamente más anch.0s y más cor­
tos. (La prolong¡u¡ión termina en foi!JBll redondeada). PerQ lla6 mayores si­
militudes las haa.mos en pipas ptC~~Jredentes del yacimie·nto de El Molle 
(que dio el nombre a dicha cultura. ~-alfarera temprana de la provincia 
chilena de C<Hpñmbo ): basta ver· )os tres hermosos ejemplares fotografia­
dos en la publicación de F. Comely (1956 b, p. 203; ver también 1956 a, 
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p. 197). Aunque las dimensiones son algo menores, la forma e inserción 
del hornillo es igual, y el pulimento y hasta el tipo de piedra con veteadu­
ras o manchas claras parece ser el mismo en dos de ellas. (Se hallan según 
dicho autor depositadas en el Museo Nacional de Historia Natural de San­
tiago). Pero no tienen el extremo decorado, sino que termina en forma un 
tanto abrupta. Otras tres pipas "tipo T invertido" similares a las anteriores, 
fueron halladas en los túmulos funerarios de la Quebrada de Pinte, adya­
cente al Valle de Huasco (sur de la pmvincia de Atacama). Una es casi tan 
larga como la de Uspallata-Usina-Sur (25 cm); las otras algo menores (19 
y 13 cm respectivamente). Se hallaban asociadas a tembetás, cuentas de co­
llar discoidales, elementos que en conjunto "pertenecen sin objeción a la 
Cultura de El Molle" (Iribarren, 1957). 

Un interesante jalón intermedio entre estas pipas del Norte de Chile y 
la del enterratorio de Uspallata, lo constituye una pieza que documenta­
mm¡ en 1962 en el Museo de la Escuela Normal de Jáchal: de piedra color 
muy claro, tiene un hornillo con la misma forma y convexid¡1d externa in­
ferior que las anteriores. Desgraciadamente, ambos extremos están rotos. 
Procede sin duda de la zona. (Parece ser la misma que menciona Iribarren, 
1952, p. 14). 

El ejemplar boliviano y uno de los de El Molle muestran un leve ángu­
lo obtuso, como en el de Uspallata; los demás tienen forma recta. (1) 

(Nota: Las piezas que se mencionan sin indicación bibliográfica son 
inéditas; los datos proceden de las anotaciones efectuadas por él autor al· 
examinar las respectivas colecciones). 

N° 77-97. Tembetá alargado, fino, cilíndrico achatado (5 x 4 mm de 
diámetro en el centro), poco ensanchado en la cabeza y terminado en pun­
ta no muy acentuada. El largo total es de 36 mm. Se utilizó para su con­
fección una piedra esquistosa gtis, con partículas brillantes. Esta pieza no 

fue extraída los primeros días con el resto del ajuar, pero no cabe duda de 
su adscripción al conjunto. 

Observaciones: Un tembetá casi idéntico en forma, dimensiones (33 
mm de largo) y material, fue recolectado por el Ing. A. Pedersen en la re­
gión de Uspallata, durante sus prospecciones efectuadas en 1934. Otro 
igilal, pero más fino y pequeño encontró el que escribe en el yacimiento 

( 1) La filiación Mole d.e RIJeára pipa .e ~e refoa.ada por d hallazgo de UJIIa IIIIW}' 'liimJlar,oo ili!mna, 
tamafio y materi.J., en un CleltleiJterio eorreBpODttiente .a esa eultur.a en Apa Amarga., al lltii de V a­
llenar en la provincia de A.tacama. Se acaba de da a COIIIIJCer, j1latW ron otrO!! d.aneatwlllll6ciados, 
en una obra póstwna 4e D. Jorge lribarren: Dos yacimientos m¡ued.ógicos de la all.tUD d.e lll Mo­
lle: Agua Amarga, II1 Región Atacama. MllfieO de La Se~na. ContribuciÓn Arqueológir.a NO 9, La 
Sereria 1976 (1'178); ver p. 26 y Lám VI. 
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Uspallata Norte. Uno algo más grande y con la base más ensanchada tam­
bién figura en la colección Pedersen como procedente de Ranchillos (jun­
to con dos tembetás chatos o discoidales con alas, grandes, uno de piedra 
y otro de cerámica, así como uno de este tipo pero pequeño). Esto esta­
blece un nexo con la más importante serie de tembetás de ambos tipos 
principales procedentes del Valle de Tupungato, recogidos por Juan Sem­
per y publicados por Rusconi (1961, pp. 530-559). Asimismo, con los 
tembetás de la región central de Chile adscriptos a la fase o cultura "mo­
lloide" . de esa región. Ambos tipos también aparecen en otras zonas del 
Norte de la provincia de Mendoza (yacimiento de La Central en el depar­
tamento de Rivadavia; Lagunas del Rosario; río Desaguadero), y también 
del sur (zonas de El Nihuil, y especialmente en el departamento de Malar­
güe; ver Agüero Blanch, 1965). Ultimamente sabemos de hallazgos en el 
N. E. de Neuqué~, junto con otros elementos de tipoprotoarauc~no. (Co­
municación personal de Adam Hayduk). 

También en San Juan se conocen hallazgos, más o menos aislados, de 
tembetá alargados de piedra finamente pulida. Un ejemplo es el que publi­
ca Debenedetti (1917, p. 60) de Calingasta, muy similar al nuestro; otros, 
algo más grandes, proceden de Pachimoco (o p. cit., p. 171 ). Nosotros tam~ 

· bién encontramos algunos en este gran "barreal" cercano a Jáchal, asocia­
do a cerámica temprano-media. También d.e aquí proceden tres tembetás 
publicados por Iribarren (1952, p. 14). Más al norte los hallazgos disminu­
yen; al menos no tenemos noticias sobre hallazgos en las provincias de La 
Rioja y Catamarca, salvo los indicios (más bien indirectos) de su existen­
cia en la cultura de Condorhuasi (A. R. González, 1956, p. 62). 

Las vinculaciones de ésta con la cultura de El Molle en Chile son bien 
conocidas, y ésta es la que ha desarrollado al máximo la variedad de tipos 
y el avance técnico y estético en su confección. (Ver entre otros Cornely, 

1956 a y b; Iribarren, 1950). También aparecieron tembetás en las tumbas 
Molle excavadas por M. Gambier, junto con pipas y vasos de cerámica, en 
el Río Guillermo o El Sombrero, en la zona cordillerana del departamento 
Calingasta de la provincia de San Juan. (En exposición en el Museo Ar­
queológico de San Juan). 

N° 77-98. Dos adornos fusiformes de piedra clara (una de ellas, de 
gran dureza, parece berilio u otra piedra preciosa similar; la otra, más clara, 
es de yeso), de 33 y 35 mm de largo, y 9 y 11 mm de ancho, respectiva­
mente. 

Obseroaciones: Elemento encontrado con cierta frecuencia en Mendo­
za, por ej. Uspallata Norte, Chacras de Coria (Schobinger, 1969-70). Ba­
rrancas, Río Desaguadero, etc. 

N° 77-99. Adorno colgante fusiforme, con delgada perforación Ion-
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gitudinaJ, fragmento por la mitad a lo largo. Es de piedra azulada con apa­
riencia de sodalita o más probablemente, "chrysocola" (un silicato de co­
bre). Largo actual 32 mm. 

N°77-l00: Pequeña cuenta de collar de piedra, circular con perfora­
ción central. Diámetro 4 mm. Se trata de un elemento muy extendido. 
Resulta curioso que en este caso haya habido un sólo ejemplar. Confeccio­
nada en "turquesa". * 

N° 77-91-103: 20 puntas de flecha, triangulares de base escotada, 
de notable factura, gran uniformidad tipológica y escasa variación en las 
dimensiones (salvo la N° 77-95, de cuarzo transparente, fragmentada en 
el ápice, que siendo entera debió medir unos 57 mm de largo; su ancho es 
de 30 mm; alcanza a verse en la fig. 5). Esta y otra pequeña, de cuarzo 
blanco, son las únicas fragmentadas. Las restantes son de obsidiana, en al­
gunos caso brillante y en otros opaca, salvo dos de las más pequeñas que 
son de pedernal blancuzco. Una de aquéllas es relativamente alargada (51 
mm); las demás oscilan entre unos 30 y 45 mm de largo por 18 a 22 mm 
de ancho. El espesor oscila alrededor de los 4-5 mm. En general aparecie­
ron al lado y por debajo de los objetos grandes del ajuar, y todo indica 
que no estaban provistas de ástil; más bien que fueron expresamente con­
feccionadas como ofrenda. 

Llama la atención la obsidiana, muy raramente utilizada para puntas 
en el norte de Mendoza. Jtecién al Sur del río Atuel -departamento Ma­
largüe y norte del Neuquén, en donde existe la materia prima- la misma 
se generaliza para las abundantísimas puntas de flecha apedunculadas que 
se recogen en los paraderos. Tanto aquí como en los ejemplares conocidos 
del norte de Mendoza, la escotadura suele ser menos pronunciada que en 
los del enterratorio, y también, de menor espesor. (Es posible que haya 
habido una o dos puntas más, y que hayan sido sustraídas.) 

Impresiones de tejidos: Con mucho cuidado logramos rescatar algunos 
panes de arcilla en los que ~e puede observar una trama de tejido simple, 
probablemente correspondiente a una pequeña túnica. 

Objetos de metal: Un interesante conjunto de objetos de metal-se­
gún el análisis, un bronce de buena calidad (ver Apéndice)- apareció aso­
ciado a los ol:Íjetos anteriormente desériptos. Para su mejor observación y 
conservad.ón, fueron sometidos a un procedimiento técnico de limpieza. 
Tratábase de: 

77-86. Pieza delgada, arqueada, con apariencia de cuchillo al que le 
ialta el mango. (Una perforación intencional cerca de uno de los extremos 
sirvió sin duda para sujetarlo). Dimensiones: Largo total 160 mm, ancho 
en la zona proximal (donde comenzaba el mango) 25 mm, id. en la zona 

*Agradezco la determinación de los objetos de piedra al Dr. Hans Ruppert (asesor mi­
neralógico del Museo Etnológico de Berlin-Dahlem). 
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Fjg. 14: Puntas de flecha; las 16 de la izqúierda 
son de obsidiana; las restantes son de s~ 
lex (aiTiba) y cuarzo (abajo). 

Fig. 15: Piezas de bronce: placa trapezoidal; cu­
chillo arqueado; pinza para· depilar; placa 
con forma de hachita (arriba); cuña con 
acanaladura, y dos pequeñas piezas frag­
mentarias. 
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distral: 15 mm. Espesor: no más de 2 mm. Filo no muy pronunciado en 
el borde convexo. No disponemos de referencias comparativas; trátase sin 
duda de una forma muy r-ara en la arqueología argentina. 

77-88. Placa o lámina, al modo de ha chita muy fina, de forma suJuec­
tangular con la parte inferior ("filo") algo convexa. Mide 71 mm de'Íargo 
por 38 mm de ancho; el espesor no pasa de aproximadamente 3 mm. 

De la colección M. A. Sugo conocemos, procedentes de la zona de 
Chinguillos y Angualasto, algunos objetos de metal, incluso uno similar 
aunque con la zona del filo algo ensanchada. También en el Museo Inca­
Huasi hemos visto piezas que recuerdan a la descripta. Faltan lamentable­
merite datos acerca del contexto. 

77-87. Pequeño objeto en forma de cuña o formón, con un ensancha­
miento en la parte superior. En ambas caras hay una suave acanaladura 
longitudinal. Mide 60 mm de largo por 18 de ancho en la parte superior y 
lO mm cerca del extremo inferior (que tiende a estrecharse, terminando 
en un corto filo). El espesor en el centro es de 6 mm. Se trata de una pie­
za muy poco frecuente aún en las zonas más al norte. (Los "cinceles" de 
época tardía del N. O. son estrechos en la hase y se ensanchan un poco en 
el filo; ver por-ej. Salas, 1945, p. 231). 

1 77-89. Hermosa pinza para depilar, de forma aproximadamente rec­
tangular con cuatro pequeños arqueamientos en ambos bordes, y el borde 
inferior en forma semicircular. En el borde superior -es decir donde la lá­
mina de metal se. dobla- hay un orificio de 5 mm de diámetro en la parte 
central, en el que había vestigios de una cuerda anudada. Es decir, que la 
pieza podía ser llevada en forma colgante. Dimensiones: largo o altura: 
58 mm; ancho 30 mm; el espesor no pasa mucho de l mm. (El lado pos­
terior está muy deteriorado). 

Obseroaciones: Este depilador se diferencia de los comunes en el período 
tardío e incaico del N. O. (pequeños, en forma de T). Le notamos un aire 
de familia con el ilustrado por González correspondiente a la cultura La 
Aguada (1961-64, p. 248). Asimismo, con el de los túmulos Molle de la 
Quebrada El Durazno (valle de Huasco, Chile, aunque éste es más grande, 
presenta algunas caladuras en el cuerpo y está confeccionado en cobre (Iri­
harren, 1957, fig. 3). 

77-90. La pieza más interesante y curiosa del conjunto: gran placa o 
lámina de lados mayores rectos, levemente convergentes, y lados menores 
cóncavos. Los primeros se doblan y se continúan en una franja perpendi­
cular de l cm de' ancho; ambas franjas presentan dos perforaciones aproxi­
madamente circulares, ubicadas cerca de sus extremos, lo que indica: que 
la pieza estaba atada o clavada a otro objeto, probablemente perecedero. 
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La superficie es perfectamente plana. Dimensiones: largo max1mo 183 
mm, largo mínimo (desde la parte interna de los lados cóncavos) ·108 
mm, ancho cerca de un extremo 93 mm, ancho cerca del otro extremo: 
81 mm. El espesor no pasa de unos 2 mm. 

Observaciones: Se conocen pocas piezas similares, todas del Noroéste 
Argentino más una observada en el Museo Nacional de Arqueología de La 
Paz, Bolivia (comunicación personal de J. R. Bárcena; procedería de Tia­
huanaco). No se conoce su utilidad o función. Ambrosetti (1904, p. 226) 
publica un ejemplar procedente del Gólgota (zona de la Quebrada del To­
ro, Salta) del que supone, con dudas, de que se trata de un brazalete. Sin 
embargo, la forma no se presta para ello. (2) Por su parte, !barra Grasso 
ilustra dos piezas de Huillavil (prov. Catamarca), considerándolas como 
elementos protectores del antebrazo en el uso del arco y flecha ( 196 7, p. 
83); pero esta interpretación tampoco convence. Colocadas y clavadas so­
bre un soporte de madera, pudieron constituir una insignia o símbolo de 
culto. En el Museo Inca-Huasi hemos documentado una pieza muy pare­
cida en forma y dimensiones, procedente de Los Medanitos, provincia de 
La Rioja (N° 194 de dicho Museo). Otra se halla en el :Museo Arqueológi­
co "Adán Quiroga" de Catamarca (N° 66-10, sin lugar de hallazgo), que 
presenta la particularidad de tener un ensanchamiento redondeado en uno 
de sus extremos, con una perforación en el centro. U na pieza de esta for­
ma, rota en los extremos, ilustra Debenedetti de Pachimoco ( 191 7, p. 
172), pero no la comenta. 

Sin N°: Brazalete circular, fragmentado por la mitad, muy delgado 
(0,5 mm). Mide 43 mm de ancho, y su diámetro es aproximadamente de 
50 mm. (Esta pieza no ha sido limpiada). 

Existían originariamente dos pequeños fragmentos de bronce, de ob­
jetos indeterminados, que fueron utilizados para los análisis. 

Podría haber habido algunos otros fragmentos de metal, perdidos, a 
juzgar por algunas manchas impresas en la arcilla circundante. 

4) Consideraciones cronológico-culturales. 

En las observaciones comparativas realizadas para cada una de las pie­
zas estudiadas se fueron insinuando las correlaciones con fases o culturas 
conocidas del Noroeste Argentino y zonas vecinas. Antes de formular ~n 

(2) Distinto sería el caso de otra pieza pubficada por el mismo autor, de la que sólo se dice que se 
encuentra en el Museo Etnográfico de Berlín; es el único ejemplar que conocemos cuya cara no es 
plana sino arqueada, de forma asimétrica y sin los bordes levantados como los demás; por lo que 
su semejanza con las otras piezas que aquí mencionamos es sólo aparente y de funcionalidad sin 
duda distinta. 
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resumen de conjunto, conviene recordar que al sur del río Jáchal no pue­
de hablarse de una subdivisión cronológico-cultural tan clara como la es­
tablecida para la región central del área V alliserrana, al no darse aquí la 
principal cultura del "período Medio" (Aguada). Como lo expresamos en 

otra parte (Schobinger, 1975), en San Juan y Norte de Mendoza d perío­
do agro-alfarero preincaico -dentro del cual fie ubica sin ninguna duda 
nuestro enterratorio- a lo sumo puede subdividirse en un amplio "perío­
do Temprano-Medio" (aprox. 300 a. C.- 1000 A. D.), y en un "Tardío" 
que aún debe ser mejor definido y que -a diferencia del Noroeste Argen­
tino- no implica un verdadero proceso dt' desarrollos regionales. 

En general, las culturas cuyanas impresionan como de menor originali­
dad o creatividad que las demás del área andina. Podría decirse que. des­
pués de una influencia inicial llegada de allende los Andes (culturas UP :\lo­
rrillos y de Ansilta), se manifiesta básicam<>nte un cierto conscrvadori:-mo. 
Al mismo tiempo, fueron permeables en diversa medida a influmcia8 direc­
tas de otras zonas, y en algunos casos parecen haberse dado inmigraciones 
de pequeños grupos venidos de cierta distancia. Tal sería el caso del sitio 
que estudiamos. 

En efecto: las correlaciones o al menos los "aires de familia", apuntan 
principalmente a culturas tempranas y medias de la región Valliserrana, así 
como del Norte Chico de Chile; más concretamente: culturas de tradición 
Temprana)' \lcdia (vaso y fuente de piedra, adornos de piedra), cultura de 

El \lolk (pipa). \Iolle y "\lolloide" de Chile Central. eventualmente tam­
bic'·n ( :ondorhuasi (t(•mbetá), La Aguada y El \1olle (pinza depilatoria), 
t'llltma no definida, probablt'mente La Aguada (placa grande de bronce). 
\in~ttno di' lof' elemento,; e~ de filiación Tardía, y aún aquellos cultural­
tnt·nlt' m<Í~ inddinidos como la,; puntas de flecha encajan bien en el conli­
ntwnl Tt'mprano-1\ledio en el que de~de ya podemos colocar al enterrato­
rio t"pallata-Usina-Sur. Lo único :;orprendentc es la existt>ncia de un 
conjunto tndálico de tan buena calidad. Es verdad que ahora sabemos que 
la metalurgia dd bronce ya existe en la cultura de La Aguada, que a su 
vez la habría rceibido del Altiplano boliviano (A. Hex González. 1961-
64 ). Su presencia en una zona carente por entonces de metalurgia acentúa 
la unpreswn que tenemos de que gran parte del ajuar está formado )JOr 

piezas importadas (si no directamente del Norte de Chile o Noroeste ,\r­
gentino, al menos del Norte de San Juan y zonas vecinas de La Rioja, en 
donde hemos visto varios de los objetos correlaeionables) . .Má:,; aún, cn't'­
mos que han sido traídos por un grupo migrante él mismo. 

Una incongruencia parece darse entre la pipa, definidamente Tempra­
na (Molle se fecha entre los años 200 y 700 aproximadamente, y aún no 
tiene metalurgia del bronce), y los objetos de bronce que no pueden ser an­
teriores a La Aguada (fechada entre unos 650 y 900 aprox. ). El problema 
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no puede resolverse por el momento. ¿Habrá que admitii' un origen direc­
to bien septentrional -Bolivia- de dichas piezas? Esto permitiría adelan­
tar un poco su cronología, por ejemplo al siglo VI, y tendríamos una sin­
cronía con el Tiahuanaco clásico, Condorhuasi y El Molle. La otra posibi­
lidad sería considerar a la pipa como una supervivencia y fechar al conjun­
to en el siglo VIII o el IX. A grosso modo, como conclusión cronológica, 
diríamos que el enterratorio y su ajuar no pueden ser anteriores al año 
500, ni posteriores al 1000. ( *) 

Vemos un interesante paralelismo entre este hallazgo y el conjunto re­
cogido en 1934 por el ingeniero Asbjorn Pedersen en Ranchillos, en un 
sector cercano al arroyo, que daremos a conocer en el trabajo general que 
proyectamos sobre el Valle de Uspallata inferior. (Incluye estatuillas de 
animales de piedra, tembetás y adornos diversos, torteros grabados, frag­
mentos de cerámica incisa, una gran pipa acodada de cerámica, etc.). Otro 
indicio claro es la cerámica grabada (post-cocción) de Uspallata Norte, 
que recuerda a la de un sector del "barreal" de Pachimoco, caracterizado 
por elementos temprano-medios. 

Queda planteado -y aún no puede resolverse por el momento- en 
qué medida -o en qué forma- estos grupos influyeron en la formación y 
evolución posterior de las culturas locales de la zona Norte de Mendoza. 
(Para una visión provisoria del proceso, remitimos a nuestra síntesis de 
1975). 

* El autor encontró recientemente un fragmento de cerámica Aguada típico (anaran­
jado con pintura del "felino draconifonne") en el yacimiento de Uspallata Norte 
(Tunduqueral). Esto demuestra la existencia de relaciones directas de esta zona con 
dicha cultura, y refuerza lo dicho én favor de una ubicación en el llamado "período 
Medio" del material de nuestro enterratorio. 
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